
DIARIO DE SESIONES 
DE LAS 

CORTES GENERAIESYEXTRAORDINARIAS. 

SESION DEL DIA 31 DE DICIEMBRE T)E 1810. 

Continuando la discnsion del dia anterior, dijo 
El Sr. DOIJ: Si Cicsron deoia que era cosa difícil ha- 

blar de un asunto despuu que se hubiesen expliaado sobre 
él Craso J Antonio, icuánto más difícil ha de ser que ha- 
ble yo, despues que tantos Cicerones y Demóstenes de este 
augusto Congreso han ilustrado la materia que llama ahora 
nuestra atencion? Por otra parte, no puedo dejar de decir 
alguna cosa para que no se tenga mi silencio como dic- 
timen callado J opuesto al de casi todos los vocales de 
estas Córtes. Puesto, pues, en la precision de hablar J en 
la ditlcultad de ejecutarlo, atenderé á ambas cosas di- 
ciendo brevemente lo que se me ofrece con referencia 6 
la provincia que represento. 

El mismo autor que he citado, en uno de sus libros de 
of&iti, dice con la diserecion que suele en todos, una 
verdad que veo particularmente veri5cada en este Con- 
greso, y que sin dada se verificará tambien en Cataluña: 
@3’kS &lrt morras (dice Tulio) isWtisca]libcrtatfr CWW~ 

*~WGX son más fuertes las heridas que hace le libertad 
ofendida, que las que hace la libertad protegida: es ma- 
Yor el brío, mayor la energía, la fuerzay el fuego con que 
rompe una libertad interrumpida, que el de la libertad 
Boada con una larga continuacion de años. iQa6 quiere 
decir sino lo que acabo de indicar este apresuramiento de 
todos nosotros en pedir la palabra, esos vehementes dis- 
Cursos, 880s rasgos de elocuencia y esa variedad de es- 
quisitos pensamientos sobre una sola proposicion? 

iV quién puede dudar que este efecto que experimen- 
tamos en este Congreso ha de ser igual en Cataluña, d 
teto mayor, cuanto mayor era 1s libertad que allí 88 g@ 
zabaen SU antigua Constitucion? Se hsn traido muy á 
ProPbsito del asunto las leyes de Partida, que imponian á 
ks &Pe la obligacion de guardar las leyes fundamenta- 
% de ponsaltar doce hombres sábios en COSOS brduos, y 
*l WlO Wn se expedian las cédulas por el Consejo Beal; 
WQtQdoetlto , y cuanto se pueda deeir, era mucho, mn- 
ah+0 menos que lo de Cataluña. Allí estaba perfecta - 
m’%mparado el Poder ejecutivo del judiciario: el pacte 
ise& 30 solo era tácitn, sin6 expreso : el Rey juraba la 
-xl1 1 Cl8 e as eyes y privilegios de 1s Conetitucion: 

31 juramento debia prestarse personalmente dentro de Ia 
nisma provinaia, sin que se diepensase en esto al grande 
Emperador CMos V ni d otro Monarca: una de las pri- 
neras diligencias de las Cortes era el nombramiento de 
iueces de agravios para deaidir de plano todas las quejas 
lue se presentasen de haber vulnerado el Bey áaus’ofl- 
:iales 10s privilegios de la provincia, de>algun particular 
5 auerpo. 

Si todo esto, con muchas cosas mL, análogas al mis- 
mo fln, quedó entorpecido 6 como adormecido de resultas 
de la guerra de sucesion, iquién puede dudar que por las 
criticas circunstancias del tiempo revive alli, eomo en las 
demás provincias del Reino, el antiguo derecho de liber- 
tad por loe excelentes discursos que se han oido aquí sobre 
esta materia? Los catalanes dirbn: cuando teníamos la li- 
bertad y la Constitucion que quieren hacer revivir laa 
C6rte0, los Beyes y nosotros éramoe m&s felices : entonaes 
nuestras leyes del eonsulado de Barcelona se hieieron más 
famosas en todo el Mediterráneo, que la ley Rhodia sn la 
legislacion romana: entonces en el mar, e0n felie nave- 
gaeion, en Italia, en la Grecia y en las extremidades del 
Asia menor, en donde habia parado el vuelo de las igni- 
las romanas, haeiamos respetar el nombre de nuestros 
Reyes con gloriosos triunfos: del mismo modo haremos 
glorioso el reinado de Fernando VII teniéndole libre y jn- 
randa él lo que juraban sus anteoesorea. 

Este se& Señor, el lenguaje de nuertror paisanos, y 
como representante de los mismos, euwribo en todo 6 10 

que ha propuesto el Sr. OastrO. 
El Sr. LOPE2 ley6 el siguiente escrito: 
(Señor, no cansaré la atenelon de V. M. repitiendo lo 

que tan sbbia y profundamente han discutido ya loe dig- 
nos Diputados de este augusto Congreso. Apoyo 1s pro- 
poeicion hecha por el Sr. Borrull; asimismo el proyecto 
de decreto propuesto por el Sr. Psrer de Castro, uno y 
otro con las modi5cadones J ampliaciones que han hecho 
los otros señores que han hablado en la matsria, CL saber: 
que se mencione en el manifiesto que debe servir de brsa 
6 preliminar al decreto la resoluaion de V. M., 6 por ms- 
jor decir, la obligacion en que le ha puesto la rsligiou 
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del juramento hecho 6 nombre de todo el pueblo esPaño 
6 quien representa, de conservar á toda costa la htegri- 
dad y la independencia de la Mo@arquía cn toda su exten, 
sion ; y que esto Fe publique solemnemente en todas laa 
ciudades, villas y aldeas de Españir y América 6 islas ad- 
yacentes; se comunique de oficio á nuestros fieks alidos. 
ingleses y portugueses, y al Rey de Sicilia, y se reparta1 
por todas partes ejemplares con profusion para que tod( 
el mundo sepa nuestro modo noble, generoso, magnáni- 
mo y resuelto de llevar á cabo nuestra empresa, y dc 
morir antse que sufrir el yugo humillante y vergoDzos( 
que DOS quiere imponer Napoleon; y que esto sea presto, 
presto, como cosa urgentísima del dia y de la mayor irn. 
port8ncia. 

Solo tengo que añadir, que isí en el decreto de V. M, 
como en el manifiesto que debe acompañarle, se haga ex. 
presion clara J enérgica de la religion católica, apostóli- 
ca romana, que es la basa y ‘fundamento de los imperios, 
y la gloria y distintivo de la Monarquía española, y S la 
cual sin duda debe toda su grandeza J su gloria: quiera 
decir, que Dios, por quien reinan los Reyes, y de donde 
viene toda felicidad, así espiritual como temporal, ha en- 
salzado la Nacion española dándole grandes dominios en 
laa cuatro partes del mundo, y particularmente en el nue- 
vo de América, por el celo que sus Monarcas han tenido 
de conservar intacta y sin mezcla de sectas la fé catdlica , 
de propagarla y protegerla, y por la obediencia y respeto 
que siempre han profesado 6 la Silla apostdlica, como bus- 
nos hijos de la Iglesia. 

Esto se hace necesario en esta oeasion más que en 
otras; lo primero, porque hemos jurado defender la reli- 
gion católica sin mezcla de otra secta. Lo segnndo, por- 
que el espiritu de insorreccion general y simultcíneo del 
pueblo español contra la opresion que iba B caer sobre él 
en Mayo de 1808, fué de Dios y de la fé que ardia en sus 
pechos, aunque debilitada con la corrupcion de las cos- 
tumbres y máximas francesaa difundidas por todas par- 
tes, aun en los pálpitos y cátedras. Lo tercero, por- 
que ningUua CW3B es capaz de animar ni empeñar tanto 5 
los españoles en la nnion, obediencia, generosidad y cons- 
tancia en arrostrar di&altades y hacer sacrificios por su 
libertad y por su PBtria, corno el saber y entender que pe- 
lean y mueren si ea menetier por su Dios, por su reiigion 
y por BU fé; y que muriendo 6 viviendo conservan para si, 
y pera 8~s hijos y hermanos, un tesoro que vale más que 
todos losimperios y coronas det .tiundo. Lo cuarto, por- 
que se sabe que Nspoleon y todos sus sat&ites no tienen 
religion, que es un polisectista 6 religionario universal, 
que con los moroe, es moro; con los judios, judío; con loa 
caMni&as, calvinista; con los idblatras, idólatra; con 
loe ateietas, ateísta; se sabe que tiene ojeriza especial 6 
la religion católica, que 88 la única que m6s 88 opone Q 
au8 ideas, y que por consiguiente procura políticamente 
y con maña irla desfigurando y extinguiendo finalmente 
en todos los paísc donde la.encuentra. i&ué har6 en Es. 
paña si la domina? Qaitirnosla. iQué seremoa sin reti- 
gion? Infelices para siempre, victimas de Luzbel. ;De 
qué noS Servirá Ser eepaholes, si no somos católicos? De 
nada: nombre vano, fantbtico. Lo quinto, porque Dios 
nos tome hajo su eroteceion, y bendiga nuestros esfuer- 
z?s, 9 dh acierto en nuestras medidas, rin lo cual no ha- 
remos nada. Scpe todo el mundo quo los espaiioles pelenn 
Por la gloria de Dios, por defender la causa de Dios, ul- 
trajado en el Suelo español por Ios h&baros é impíos frm- 
ceses; que Pelean eu el nombre de Dios ; y confiados en 
él: J que teniendo 4 Dios de su parte no pueden ser ven. 
cidos: entOlU$es, haoiendo nuestra la causa de Di&, Dioa 
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hará que la nuestra sea suya, y si Dmr pro R&;, q,,h 
contw ros? TemblarBn todas las naciones de tener por 
enemigo á una Nacion que pelea Dios por ella. LO sexto, 
porque sé ciertamente que esto quieren nuestras provin- 
cias, que esto gusta 6 nuestros aomitentes, que para ato 
principelmente nos han dado sus poderes; y no desempe. 
ñaremos nuestra obllgacion sino lo hacemos aeí. 

Finnlmente, Señor, los templos asolados 6 conyerti- 
dos en establos y burdeles, 10s vasos sagrsdos profanado8 
vilmente, Dios vivo ven?ido por las calles y arrojado por 
los suelos, los monasterios arruinados d quemados, laS 
vestiduras sacerdotales hechas ludibrio de la impiedad 
más descarada, las sagradas imágenes conculcadaa, loS 
ministros ‘del santuario prdfugäs y daautorizados, 0s vú- 
genes violadas, las espesas de Jesucrieto. errantes por ca- 
minos y desiertos como ovejas sin pastor, y perseguida 
de lobos voraces, tido lo más santo y respetable.que tia- 
ne nuestra religion despreciado y vilipendiado por nno8 
enemigos declarados del culto cstólico: todo esto clama al 
cielo, y debe excitar el celo de V. M. para vengar tantaa 
impiedades. Sepa todo el mundo que estamos resueltos á 
morir por conservar nuestra fé católica. Este es mivoto, 
y pido que ee inserte en las Actas.> 

El Sr. GAROZ: Señor, si despues de haber discutido 
la materia de que se trata todos los dignos preopinantes 
que me han precedido en estos dias, hasta el término de 
haberla puesto en la consideracion de V. M. con su a- 
bidnría y elocuencia en el sumo grado de iluetracion, trr- 
trase de ella, seris queriendo pasar de la esfera de la po- 
sibilidad, acreditarme de necio presumido, y aun de in- 
basto, porqne segun Terencio en estos sus dos dísticos: 
Romine ikperito rumqnam q+&oid fnjuttiue; qri ntii qwd 
ipee flz&t khil rectum pnutat. No hay nada más iojosto que 
31 necfo preenmido, porque nada le parece bien sino lo 
aue él hace; con esta consideracion, y para evitarme un 
borron tan indeleble, omito reiterar cuáles son las fon- 
?iones del Rey -para con el pueblo y las de 9, M. para 
:on este ; f me limitar6 Solamente á manifestar 6 V. M. 
.as dos consideraciones que juzgo necesarias para que da- 
.ibere cori el scierto y juetificaeion que acostnmbrr, 80- 
are un asunto tan importante. 

primera. Que Ia voz que se dice han divulgado 106 
generalas del tirano ú otros segnn algunos, y extendidose 
m esta Península penetr8ndola toda, de un modo que no 
Llcanzo, no es vaga como suponen muchos, sino fundsda; 
)ero que en cualquiera caso de ambos está, V. M. enla 
necesidad de prevenir las funestas consecusncias que Pue* 
ie causar. 

Segunda. Q ne p ara verificar10 es necesario sea de un 
nodo que convenza á la Nacion de la necesidad que tiene 
te evitarlas para desempeñar el ~deber que ‘se ha imPuea- 
;o por los juramentos que ha prestado. 

Para probar que no es vaga, digo 6 V. M. Con el fri 
Ióetomo, que cuando se dice una cosa buena del enern’got 
10 debe creerse; pero ‘cuando se dice una mala, debe 
zeerse. Si qt4id haum de Mmicc &citw ~0% credW *’ 
ruid malwn, hoc solum, creditw. Más para no dejar duda 
le esta verdad, recorramos brevemente los hechos que 
hemos presenciado, y de que no duda la NaciOo, 9 e11os 
308 la manifestarán de un modo que no lo dudemos. 

Ingacfable como avaro el valido Gojog, y n o o0nteoto 
bou mandar indirectamente el reino, tratb de r%Fntarle’ 
Y para ello formó aquella criminal acusrcion eI !H de Oc’ 
tubrc dc 1807 bontra nuestro amado Rey, que 61 mismo 
con el decreto de 5 de Noviembre ec que inwtó laS d0s 
CfhaS de ;Dalrá y äramd destruy6, darido una prueba. ‘$ 
VbVlte al reino de su perfidia, 7 de la inooencla 
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~DU&O, cpp b que e&e primer plan eay ea t&rrn. Yz 
en este tiempo la hiena de Córcega 6 el infernal Napo- 
leon, tema formado el suyo, que llamo del engaño; y sí 
virtud de 81, y d pretesto del paio para Portugal, tenis 
iptroducidse muoha parte de sus tropas en asta Peninsu- 
la, poseidae muchae plazas, y aun gnacnoeida d paco k 
de biadrid; y con la conmocion de Aranjuez, y cesion de 
la Corona en nuestro amado R9g Fernando, deshizo la 
sbbia Providencia este plan del tirano. Persuadido, pues, 
á que, regenerado el amor d nuestro amado Rey Fernan- 
do, por la casion que recay en él, na era probable la 
conquista, 5wmd el plau anárquico, haciendo, al pare- 
CM, Ia cuanta queldwe el oapítuio XII, del título 1 de loe 
I&cabeos‘on. el versículo LIV: Non iabe¿ pt+tipws sd al- 
jraasdtbm: .awu argo espngnsrw ilbs: et ttdlartu d6 komi- 
tibcrr mcmmiaa wrnm: quitémosle el p”ineipe, choquenw 
contra ellos, y borrémoeloa de la memoria da loe Bom- 
bres. He aqui, Seííor, al pié de la letra el plan que for- 
m6 Napoleon; pero el resu!tado fué que, aunque recogió 
al Rey y demk personas reales, la Nacion continuó cla- 
maado per IIU libertad y su Rey; y hallando en eada co- 
razon de oue habitante& un escollo insuperable, so vi6 en 
la neeeoidad de usar el cuarto plan militar que, ea el que 
continua. La considerable pérdida en sus ejéraitoq lao 
rwlamaciones y curtas de sus generales pidiendo soaor- 
ros, y el conocimiento que desde el tiempo de la dirision 
de Polonia, en que persuadir en una de sw Bscstas que 
un millon de habitantes que no qneria dejarse subyngar, 
no pedia sor subyugado, le han convencido de la imposi- 
bilidad que tiene para lograrlo con este reino por la faer- 
za; y bajo de estos principios se ve compelido á formar 
otro: en este concepto, no solo no es extraño, siso proba- 
ble, haya formado el quinto plan que llamo de la sedua- 
eioa, que es el contrato que se supone de nuestro amado 
Rey Feraando; y aunque no trato probar esti realizado, 
me pareee no debe dudarse de qne, estando en el órden 
Pr0greeivo de stw .maquinaciones, no es la voz vaga, sino 
sobradamente fundada, para suponerlea 

’ Para probar le segunda consideraoion, digo, Seeñor, 
qne una nacion de que mucha parte está dominada por 
el tirauoy otras seducidas 6 perplejaa, esperando la feli- 
cidad que les ofrece, y temiendo acabar de perder SUS in- 
tereses, no puele impresionarse del partido que está obli- 
gada á seguir, si no se la persuade y convence de un mo- 
do que no la deje tazon alguna de dudar, de que en des- 
empeño de sus debores no debe ni puede prestarse 6 obe- 
decer al mismo á quien ha jurado hacerle eternamente 
guerra por eonaegair PU libertad y eh Rey, aun curndo 
ambas coaas EO las ofrazaa aparentemente, bajo LOE oaute- 
lesea IpedM qu* dieta su perfidia; porque siendo’ziabido 
Pue el alma del im@o siempre dese8 el mal y jamás 88 
CoQptieoo de su prójimo, segun la escritura. Ahir im- 
pii hihwt adw, et ti miswditccr proaimonco: gie 
d6nde , pues, le debe haber venido al mayor de todos una 
comPasion y oaridad tan repentinamente para cou nos- 
otros? Ea visto, pues, que no pudiendo tenerlas, solo tra- 
ta de esclavizarnos; y en este concepto, y para no mo- 
lestar la alta atencion de V. M., digo: que apoyo el pro- 
yecto de decreto presentado por eI Sr. Perez de Cas- 
% Pero con la eondieion de que aea m6s específico al 
caao.que lo promueve, y añadiéndole las adiciones que 
OPJrtnnamente han hecho los Sres. Anér y Leyva: vin- 
edadas en los juramentos prestados, para que por ellos 
vea la obligacion en que está de cumplirlos, y logre V. M. 
los ftnes que se propone. He dicho. 

B1 Sr. BARCB~NA: Señor, despuea de una discusion 
tan @Nada, aunque muy interesante, que ha ocupado 1s 

atenoion ds V. 4% kntw horas y ann dise, 0s ya justo 
pontw e-l esllo de tu soberue aprobaoion á IA .proPu~sh 
del Sr. Rorruh, sanoionando au contenido oon un deere- 
to digno de la sabiduría p justicia de V. M., y de Ia ara- 
vedad de la materia tau importante, sl qw debe prem& 
el eu8rgieo manifleeto de que se ha hablado. Yo no creo, 
ni V. M. presta su asenso 6 los rumorea eeparwidoo por 
los generales frbnoeses, csuales seguros por donde el 
mejor artíike de. ha mayorea imposturas, el infame Na - 
poleoa, difunde saa especies seductivas y destructoraa; 
poro es neeesarie prevenir d daña que puede amenazar, 
y. valerse de remedios preeautorioe que preserven al pur. 
blo de usa aeducoioo tan perjudicial. Despuse do loa dis. 
CUWOD tao sábios, tan oloauenkw y eruditos de los seso- 
res que me hau precedido, pareos que nada resta ya que 
añadir. V. M. -ha oido hoy persuadir la necesidrd de eata 
doeision PP los m&z aublimee principios del derecho na- 
tural, por los más oiettos teoremas del pGblico ó de gen- 
tea, y par las leyes malo tormiuantea do nwatro dereas 
pitrio. V. ‘M., oy6 ayer que las ideas rnáts rectae de la. 
justicia la exigen, que 1118 obwrvraionea más aahffeadaa 
de la aoperianeia la oonvencan, y que la más prudente y 
5na politica Ir persuaden. Pwace, pwe, que nada resta 
que de&. Siu embargo, yo añado que la religion coana-- 
gra estn decision, y nos obliga i aanoionarla oon el refa- 
ride decreto. El juramento públioo y solemne que hic& 
mas ante los divinos altares, y i presenoia de’loa Bngalee 
y de los hombw, al pener la mano en el desemPeiío da 
nuestro importante oarge, exige de nosotros cromo un de- 
ber religioso mantener y consolidar más y mãa la irme- 
gridad é independencia de la Naaion, que polr todos me- 
dios de seduacion y engaño, sobre los de la fuerxa, in- 
tenta Nspoleon dividir y esclavizar, Protestamos invo - 
cando el santo y terrible nombre de Dios apliasr todos 
nneskros conabo~ y esfuerzos para que España permakoz- 
ca íntagra aia separar alguno de sus dominios, y goce de 
la dulae libertad de gobernarse por sus leyw, de regirse 
por sus legítimos príncipes, p no someterse i dominaoion 
extranjera. @uíntas astucias y arterías podría Napoleon 
poner en movimiento abussndo de la autoridad de Per- 
nando, del ascendiente que tiene sobre el corazon de sus 
españoles, si V. Y. no pusiera este dique al impetuoso 
torrente de BU perfidia? Qancluyamos, pue+ que la roli- 
giun del juramento qae hemos prestado, nos estrecha á 
espedir el referido decreta, y 5 publicar el manifleeto que 
ilustre y con5rme el patrietismo que brilla en todos los 
verdaderos espaaolea. 

El Sr. LLAMA& Señor, aunque la proposioion del 
Sr. Rurrull no fuem en realidad un axioma, BB ha am- 
pliado, analizado y extendiio tanto por los dignos Dipu- 
tados que han disourrido sobre ella, que me parece será 
poeo 6 nada lo que aa pueda añadir, y servirá solo de re- 
tardar la marcha do una providencia, cuya ejeouoion es 
de suaa importanda. Por 10 tanto, CTMI que se debe ya 
preguntar si está, bastantemente dis&utida, pasar 6 aa 
aprobaeion, que no es dudosa, 9 6 la extension del ma- 
niflesto y decreto del Sr. Perez de Castro en loa términoe 
que V. M. tenga por mds conveniente, animadoa del va- 
lor, energía y patriotismo que manifestb el Sr. Estéban 
en su discurso, para poder despues proceder d discutir en 
aesion secreta el asunto en que terminó EU dictámen el 
Sr. Valiente, esto cs, tratar de loa medios que so han de 
emplear y de la direxion que se les ha de dar, para re- 
peler la fuerza con la fuerza, y sostener una determina- 
cion qúe hará honor al pueblo español, y perpetuará la 
fama de BUS representantes. Y para cuando llegue e&e 
caso, pido desde ahora la palabra. % 
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EI SW&U$O leya el voto del Sr. 1-a; que enviab 
por escrito por hallarse indispuesto, y BS .el.siguiente: 

EI 6r. INCA: La América, cuy8 cordialidad por 1s 
metrópoli y demás virtudes nos son conocidas s une sUs 
votos y sentimientos con los que V. M. ha manifestado en 
la discusion que ha motivado la proposicion del Sr. Bor- 
rull de 10 de este mes. Ella ama al Rey Fernando, dsz- 
precia á ~apoleon, quiere eer libre como la madre Pátria, 
y como ésta detests la esclavitud. Organo de SU VOZ ‘9 de 
8~s deseos, declaro á V, M. que sin 18 libertad absoluta 
del Rey en medio de su pueblo, la total evacuacion de las 
plazas y territorio español , y sin la complete integridad 
de 18 Monarquía, no oirá proposiciones 6 condiciones del 
tirano, ni dejará de sostener con todo fervor los votos y 
resoluciones de V. M. En consecuencia, apruebo la minu- 
ta de decreto del Sr. Per& de Casto, y pido 6 V. hl. que 
por medio de un animado manifiesto, cuyas expresiones, 
á manera de espada penetrante de fuego, abrasen la vo- 
luntad generosa de todos los patriotas y mantengan en 
su ánimo la heróica determiuacion de llevar á cabo los 
santos. fines que se propusieron cuando proclamaron au 
independencia, se sostenga y aumente la fuerza moral de 
la Nacion, se la ilustre francamente en BUS intereses y 
obl@cionea, se destierren de una vez y para siempre los 
reatos de apatía, y se persiga al egoiamo desolador, para 
que, penetrados todos de la verdad eterna de que sin es- 
fuerzos y desprendimientos gloriosos no hay libertad ni 
pbixia, ofrezcan en su sagrado altar los justos sacritlcios 
de sus personas y hsciendae que de justicia é imperiosa- 
mente ‘les demanda, y tenga V. M. los medios de realizar 
con una velocidad igual t% fa de uh rayo el objeto 6 in- 
tenciones de au deseada inatrlacion. Así, pues, ruego B 
V. M. desenvuelva la mio laboriosa actividad, aumente 
el número y faena física de nuestros ejércitos, organice 
el ezpíritu y entueiasmo militar, p8ri que fljando en ellos 
de un modo invariable la victoria, no se hagan ineficaces 
los cuidados y esfuerzos de V. M., ni in&tíl el valor em- 
pleado y la ssngre que 18 Pátria ha derramado por ven - 
gar BUB agravios y aflanzar mí gloriosa independencia y 
libertad. B 

Concluida la lectura de este papel, resolvió el Gongre - 
80 que estaba ya suficientemente discutido este negocio. 
Y procediéndose B la votacion, fué aprobad8 por adama- 
cion general la proposicion del Sr. Borrull , y resuelto en 
commmcia que el Sr. Perez de Olstro por sí 8010, y 
dentro del ttkmino de veinticuatro horas, formase y pre- 
sentsse á las Córtes el proyecto de decreto, ampliando y 
aKadiendo lo que pareciese 6 la minuta que habia Isido 
los dias anteriores. Tambien quedó autorizado el mismo 
Sr: Perez de ktro, asociado de los Sres. Aner y Hner- 
ta, para extender y presentar 4 18s Córtea el mamKest,o 
que debe hacerse d la Nacion sobre el objeto de 188 ante.- 
rieres discusiones, expresando en él los noble.8 zentimien- 
tos de las Córtee é ilustrando por BU medio 8 la Nacion 
en el conocimiento de aue derechos sólidoa é indispnta- 

blea, y dwengaiíándols en laa tramaa que pueda u& sl. 
tirano. 

Con esto finalizó la aesion y quedb pendiente pan la 
del dia siguiente la lectura de la forma del decreto que 
debia preaentsrse á la deliberacion y sancion del Oon- 
graso. 

Para no interrumpir la importantísima diacusion qne 
ha ocupado tres sesiones seguidsz , que deben reputarse 
como una sola en permanencia, y no distraer al público 
entre una y otra con la lectura de otros incidentes de 
distinta clase que suelen dar principio al Acta del dis, ss 
han poapuesto en eata lugar los que precadieron al abrir- 
se 18 presente seskm. 

Dezpuee de haber dado cuenta loe Srse. #ecretsr%os 
del pmrte que el comandante general de las fuersas sutiles 
de la bahía di6 al del apostadero de la Chntera del ataque 
que se presentó contra los enemigos en la costa del Tro- 
cadera el dia 26 del presente; de haberse remitido por 1s 
Secretaria de Gracia y Justicia 22 tomos unos de la Co- 
IGCC~OTJ de Cdrtee ds B~prña, y dos m6e con el título de 
Becerro de Behet&e, para el uso qoe estime el Con- 
greso; de una representacion del Ministro de Hacienda J 
sguntamiento de Ceuta sobre los arbitrios para la manu- 
teneion y socorro de aquel18 plaza, la cual se pasóal Con- 
sejo de Regencia para que tenga en considerscion esta 
importante asunto; y últimamente, de otras instancias de 
poco momento, que 88 pasaron 8 la Regencia y á las res- 
pectivas comisione8, se renovó la proposicion del señor 
Monte, relativa á la legitimidad de 18 repressntkion del 
Jr. Tenreyro, que habia quedado admitida en la sesion 
del di8 29 por la mañrna. 

Se ventiló la cuestion por varios Sres. Diputados, J 
sin embargo de 18 variedad de opiniones en qas edom- 
ron cada uno 8u razon, sobre si dsbia dicho Sr. Tenrsym 
vontinusr 6 no en el Congreso como Diputado de Gali& 
no siendo hijo de aquella provincia, J de haber sostenido 
la continuacion seis Diputado8 y otros tantos la ezsln- 
ìion, pasándose á la votacion qued6 excluido dicho &or 
Fenreyro de continuar su representacion -por mayoris de 
POLOS, y fué acordado al mismo tiempo, i propueeta de1 
3,. Morales de los Bies (sin embargo de que en la dista- 
lion se habia hecho distinguida mencion de las bzsnss 
rlidades del interesado, y de su8 aervicioa hechos 8 ls 
?btria), 88 le expidiese la mi8 honorífica certific8cion de 
a rectitud y celo con que había desempeñado las funcio- 
les de Diputado ; y á.peticion del Sr. Lopez del Ps* ss 
declaró que en el ca80 que hubiese otros vocales en igua- 
es Circuatancias, 88 adoptaria igual providenoia* 




